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			A Karem, 

			Gracias por seguir aquí.

			Gracias por salir adelante.

			Gracias por aceptarte como eres.

			Te mereces todo el amor que das a los demás.

		

	
		
			Capítulo I

			 

			No me quiero levantar.

			La alarma del teléfono suena a todo volumen justo en mi oído. Me he quedado dormida mientras lo usaba. Otra vez.

			Intento apagarla lo más rápido que puedo para dejar de escuchar esa música molestosa que intencionalmente he configurado para obligarme a levantar.

			Reviso la hora en la pantalla de inicio. Son cuarto para las siete de la mañana. Karol pasará por mí a las siete y media. De modo que intento estirarme un poco teniendo la esperanza de que esto ayude a quitarme un poco la pereza. No lo logro, muero de sueño. Mi cabello está decente, los beneficios de la hidratación capilar en una melena castaña oscura como la mía están rindiendo frutos.

			Debí pensarlo dos veces antes de quedarme hasta tarde revisando las vacantes de empleo a las que aún no he postulado. Necesito cambiarme de trabajo, no es que el que actualmente tenga sea horrible, pero creo que es momento de escalar un poco más, encontrar un trabajo con el que me sienta un poco más identificada, y estoy segura de que ser Asistente de Call Center no es lo que tenía en mente cuando terminé mi carrera de Negocios Internacionales.

			Decido darme una ducha ya que, si no lo hago me temo que tendré que tomar un litro entero de café para permanecer despierta y no creo que Karol aguante mi cara de mala noche en las Olimpiadas de Priscila.

			¡Priscila! Acabo de recordar que le prometí a Karol que imprimiría las tarjetas que llevarán las niñas de su equipo de las olimpiadas. Me apresuro en bajar corriendo las escaleras hacia el estudio y prendo rápidamente la impresora. Hojas, ¿Dónde están las hojas?

			—¡Mamá! —Grito esperando que esté despierta y que no haya interrumpido su sueño asustándola con un grito.

			Escucho un ruido por la ventana y la veo mirándome enojada desde el jardín de afuera con las manos puestas en la cintura en señal de que no le ha gustado que le grite de esa manera. Claro, los sábados generalmente mi mamá dedica su tiempo al jardín. Una manera de desestresarse de nosotros, dijo la última vez que le recriminamos que deje de traer tantas plantas a la casa o pareceremos el Jardín Botánico.

			 Hago señas indicando la impresora, esperando que me entienda y ella hace lo que la mayoría de las mamás hacen, no me entiende.

			Me acerco a la ventana para poder preguntarle ya que, si sigo intentando comunicarme con señales seguiré perdiendo el tiempo.

			—Mamá, ¿Has visto la resma de hojas que debería estar alado de la impresora? 

			—Buenos días, Leanne.

			Por la ironía en su voz asumo a que se debe, primero  que la he asustado con mi grito y, segundo, acepto que debí darle los buenos días antes de cualquier cosa.

			—Mamá, buenos días, lo lamento, pero Karol estará aquí en veinte minutos y le prometí que imprimiría las tarjetas de las amigas de Priscila para las olimpiadas y aún ni siquiera he comenzado a arreglarme.

			—Tu hermana ayer estaba arreglando el estudio, tal vez las puso en la vitrina de papelería donde deberían estar.

			Me volteo inmediatamente y observo que efectivamente están en la vitrina. Suspiro aliviada y antes de seguir con las impresiones me volteo hacia mi mamá con una sonrisa

			—Gracias mamá, eres la mejor, perdón por asustarte —le lanzo un beso volado y ella solo menea la cabeza. Ella sabe lo acelerada que soy, entonces no es de extrañarse que esta situación le resulte el pan de cada día.

			—Salúdame a Karol y a Priscila de mi parte.

			—Está bien mamá —le sonrío y ella continúa con sus trabajos de jardinería.

			Termino de imprimir las tarjetas de Priscila y las coloco en la mesa del comedor junto con unas tijeras, para seguir  recortando mientras estoy en el auto.

			Corro hacia mi dormitorio y me baño lo más rápido que puedo, trato de encontrar algo en mi armario que sea útil para ir a unas Olimpiadas de Primaria. Con el clima que ha hecho últimamente cojo una gorra y termino lo más pronto que puedo de arreglarme y maquillarme. No tengo tiempo de desayunar así que guardo unas galletas y lleno mi termo de agua. Ya al salir de las olimpiadas estoy segura de que Karol y yo llevaremos a Priscila a algún restaurante de comida rápida que tenga juegos y pueda divertirse con sus amigas.

			Me dirijo hacia el jardín para despedirme de mi mamá e inmediatamente veo el auto de Karol aproximarse justo en la esquina.

			—Adiós mamá —me despido de ella con un beso y ella saluda de la mano a Karol y a Priscila que están ya esperándome en la entrada.

			—Amiga pero que sexy estás, lista para cazar a padres de familia divorciados —masculla Karol después de saludarme mientras estoy subiéndome en el asiento del copiloto.

			—¡Mamá! —chilla Priscila en la parte de atrás mientras se acerca a saludarme con un beso en la mejilla.

			—Hola tía Lea.

			Priscila me da un abrazo y veo que Karol le ha hecho un peinado con dos cachitos, es la niña más tierna que he visto en el mundo, toda linda y emocionada por sus olimpiadas de primaria.

			—Hola mi amor bello, estás preciosa. Dime la verdad, ¿tu te hiciste ese peinado solita?, no creo que tu mamá haya podido hacerlo tan perfecto —le digo a Priscila con un tono burlón en mi voz solo para molestar a Karol, sé que ella lo hizo.

			—Mi mami lo hizo —sonríe Priscila y le da un beso en la mejilla a Karol.

			—Bueno ya, Priscila abrocha el cinturón y ya vamos avanzando o llegaremos tarde —nos despedimos de mi mamá pitándole y Priscila se despide de ella bajando la ventana justo antes de ponerse el cinturón de seguridad.

			—Ya ahora sí, dime por qué no te has puesto una blusa más reveladora Leanne, ya hay cuatro padres divorciados en el salón de Priscila y dos de ellos estoy muy segura de que serían de tu agrado —me recrimina Karol mientras mira de reojo mi camisa deportiva

			—Amiga, enserio no hay nada más sexy en unas olimpiadas que una camisa blanca deportiva, estoy muy segura que si usaba un vestido u otra cosa estaría completamente fuera de lugar. Además, combino con Priscila y su equipo de “Las Palomitas Blancas” —miro por el retrovisor a la nena y ella me guiña un ojo mientras sonríe.

			—Está bien, pero entonces en la siguiente reunión de padres de la escuela te pediré que me acompañes, te daré otra oportunidad, esto de ser la que te busca novio no es tarea fácil.

			—No necesito novio si ya te tengo amiga, créeme —contesto fingiendo un falso coqueteo.

			—Ay amiga, deja de decir esas cosas, lo hago porque Priscila ya necesita una prima con quién jugar. ¿No es así cariño? —Dice Karol en voz alta.

			—O una hermana —dice Priscilla y Karol la mira con una sonrisa nostálgica por el tono inocente con el que Priscila lo dice.

			Intento desviar un poco el tema pidiéndole a Priscila que me sostenga las tarjetitas que voy recortando y las ordene por orden alfabético. A Karol no le gusta hablar del padre de Priscila en frente de ella, bueno más bien no sabe cómo lidiar con la situación de que Joel haya formado otra familia y se haya olvidado que tiene una hija. Al inicio de los años él si la visitaba, por lo menos dos veces a la semana. Todo cambió en la época mientras cursábamos nuestro último semestre de la universidad, él conoció a otra chica, dejó a Karol y bueno, ella ya ha superado esa ruptura, lo difícil es cuándo su hija aún tiene esperanzas de que su padre regrese con su mamá, y es aún peor cuando el ahora solo la visita unas dos o tres veces al año y debes justificarlo para que no sienta que su padre la ha olvidado.

			Karol y yo hemos sido amigas desde el primer día que la vi en la Universidad. Recuerdo que ya teníamos dos semanas del inicio de clases y de repente estábamos haciendo fila para entrar al curso. Había una cara nueva que lucía desorientada ya que no conocía a nadie. Me acerqué a preguntarle cómo se llamaba. Desde ese día hemos sigo amigas y bueno ahora somos como hermanas. Ella siempre ha estado cuando el mundo se me ha derrumbado y yo también he estado para ella. Somos nuestro lugar seguro. Y desde luego, ella me hizo tía. Amo a Priscila, como si fuera mi hija. El idiota de Joel se pierde de lo dulce que es la nena y no se merece que a pesar de todo Priscilla aún siga creyendo en él. Pero qué puedo decir yo, si también he justificado a mi padre en muchas ocasiones.

			—Después de las olimpiadas podemos ir a ese nuevo lugar donde hay unos toboganes mamá, por favor, por favor —dice Priscila parándose del asiento para acercarse a Karol.

			—Tu tía Lea, debe regresar a casa antes de las cinco de la tarde cariño.

			—No, tranquila, ya coordiné con mi hermana ayer. Ella se encargará de ir a ver a mi papá al aeropuerto, así que mi sábado les pertenece a ustedes y a esos toboganes que dice Priscila —miro a Karol y ella me agradece guiñándome el ojo.

			—Está bien, pero si no te vuelves a poner el cinturón jovencita, creo que nadie irá a ningún lado —inquiere Karol mirando a Priscila rápidamente para luego seguir viendo el camino.

			Priscila se regresa a su asiento emocionada y se coloca torpemente el cinturón de seguridad de lo feliz que está.

			Es una buena niña, con una madre maravillosa y un padre que no se ha dado cuenta lo especial que es.

			Después de varios minutos llegamos a la escuela, hay una fila interminable para entrar al parqueadero. Todos los padres deben estar haciendo fila. Karol me pide que vaya avanzando con Priscila para ir colocándole a las niñas las tarjetas deportivas con sus nombres.

			Agarro la mochila de Priscila, coloco mi bolso dentro de la mochila que ha traído Karol. Cómo toda una buena mamá, la mochila está llena de galletas, agua, jugo, otra muda de ropa y varias cosas que solo Karol considera necesarias para cuidar a una nena de seis años.

			Me bajo del auto y le doy la mano a Priscila para entrar a la escuela. Conozco muy bien el lugar ya que cada vez que puedo acompaño a Karol a las reuniones de padres o eventos. Es entretenido y cómo dice Karol puedo encontrar a algún padre divorciado que esté muy bueno.

			—Ahí está mi profesora —señala Priscila a una chica alta, cabello castaño claro y creo que por la temática de las olimpiadas usa una gorra con forma de paloma con un peinado de dos cachitos parecidos a los de Priscila.

			—Miss Kate —saluda Priscila y ella le devuelve un abrazo.

			—Ella es mi tía Lea —dice Priscila señalándome.

			—Hola, mucho gusto —estiro la mano para saludarla y ella se inclina a darme un beso en la mejilla. No me esperaba este nivel de confianza, pero creo que es natural para una profesora de niños.

			—Soy la miss Kate, mucho gusto. ¿Karol no ha podido venir? —Pregunta la profesora y busca alrededor para cerciorarse de que Karol esté.

			—Si claro que vino, solo que ella se ha quedado en la fila del parqueadero, hay muchísimos autos. Nosotros nos hemos adelantado. 

			—Ni me lo diga, yo llegué más temprano y cuando salí ya había una fila enorme para entrar al parqueadero. Y me temo que no hay espacio para todos esos autos.

			—Tiene razón, pero conociendo a Karol, encontrará espacio cómo sea o dónde sea diría yo —no hay cosa en el mundo que impida que Karol vea a su hija en alguna presentación de la escuela. Recuerdo una vez que Priscilla tenía su primera presentación en el coro cuando tenía cinco años y a Karol no le importó pasarse las luces rojas para poder llegar a tiempo. Claro se pudo haber evitado si mi jefe me hubiera dado permiso para salir un poco más temprano. Lo importante es que llegamos sanas y salvas y a Karol no le importó la multa que le llegó al día siguiente.

			—Aquí están las tarjetas Miss Kate, algunas están medias chuecas, pero es porque mi tía no es muy buena con las manualidades —sonríe Priscilla y yo le jalo uno de sus cachitos fingiendo estar ofendida.

			—Todos tenemos otras habilidades que compensan el no saber recortar Priscilla, y mirándolas de lejos no se ven tan mal —dice la Miss Kate guiñándole un ojo a Priscilla y ella se ríe a carcajadas. Es una buena profesora.

			—Repártelas con tus compañera Priscilla, que en unos momentos la directora nos va a pedir que nos formemos para ya empezar —dice la Miss Kate y le entrega unos colgantes para que coloquen la tarjeta en ellos y se lo pongan en el cuello.

			Priscilla, toma los colgantes y con otras dos amigas empiezan a repartirlas de acuerdo al nombre de cada una.

			Karol aún no llega y, no sé si debiese avanzar a coger asientos en las gradas junto al techado, así evitaremos que el sol nos coma vivas mientras duran las olimpiadas.

			—¿Usted es la hermana de Karol? —La voz de la Miss Kate interrumpe mis pensamientos.

			—Algo así, es mi mejor amiga, pero sí, prácticamente somos como hermanas.

			—Agradezco mucho que la acompañe en estos eventos familiares, sé que la situación del padre de Priscilla es un poco complicada y en eventos de este tipo puede ser un poco difícil —dice la Miss Kate y la miro confundida, ¿Cómo sabe tanta información? Bueno es profesora, tal vez es su deber conocer la historia de cada uno de sus alumnos.

			—Soy la psicóloga de la escuela, por eso conozco un poco más la situación de Priscilla —responde cómo si hubiera leído mi mente.

			—Ah entiendo, si claro, generalmente trato de estar en los eventos de Priscilla lo más que puedo, con lo complicado que ahora es pedir permiso en el trabajo. Pero ahí me las ingenio para acompañar a Karol y ver a Priscilla —respondo en un tono amable.

			—Ni me lo diga, llevo dos semanas en este trabajo, créame ser psicóloga de niños es más complicado que serlo para adultos. Con los niños aún existen grados de inocencia que es nuestro deber cuidarlos sin llegar a sobreprotegerlos —comenta Kate en un tono gentil.

			Un recuerdo sombrío y triste pasa por mi mente al escuchar esas palabras e intento ignorarlo cambiando un poco de tema.

			—¿Desde cuándo lleva trabajando en la escuela?, no la había visto antes, o al menos he escuchado que Priscilla lleva hablando de la Miss Kate desde hace poco menos de un mes —pregunto para conocer más a la nueva profesora de Priscilla.

			—Si claro, al iniciar el curso estaba la Miss Rocío, pero ella se ganó una beca de postgrado fuera del país, cómo le comenté yo soy la psicóloga de la escuela para los primeros niveles, entonces me pidieron que sea tutora del paralelo de la Miss Rocío, lo vi como un nuevo reto, entonces acepté. Claro, es la primera vez que manejo un curso de primaria dentro de un aula, pero la psicología es una herramienta que puede ayudar, hasta el niño más inquieto pueda tener un desarrollo positivo si se sabe cómo llegar a él.

			—Debe ser diferente a lo que hacía usualmente, me refiero a que, en la terapia era solo usted con un paciente, ahora son veinte, debe ser complicado manejar tantos niños.

			—Es totalmente diferente, pero una ventaja es que conozco a estos niños, cada uno es un universo diferente al otro, no son malos, algunos son más inquietos, otros son muy callados, todos se están formando y tienen una historia. Mi deber es ayudarlos a que pase lo que pase en sus familias sigan siendo lo que son, niños. 

			La forma de expresarse sobre su trabajo denota que la Miss Kate realmente ama lo que hace. Estoy muy feliz que Priscilla la tenga a ella, es una ventaja que, a más de ser su tutora sea su psicóloga. Y cómo dijo ella, cada niño tiene una historia diferente, ella quiere mantener su inocencia intacta convirtiendo a la escuela en un lugar seguro sin importar los problemas que tengan en casa. Ojalá yo hubiera tenido esa oportunidad.

			—¡Ahí están! —La voz de Karol me sorprende por detrás y la veo toda agitada, parece que ha estado bastante tiempo buscándonos o peleando con alguien en el parqueadero.

			—¿Lograste conseguir un espacio en esa marea de autos? —pregunto sarcásticamente sabiendo que lo hizo sin importarle que luego se gane una multa.

			—Todo bien, solo tuve que dejarle una nota con mi número de teléfono al auto que estoy bloqueándole la salida, se supone que, si está en las olimpiadas debería irse a lo que acaben, así que no creo que exista algún problema —dice Karol e inmediatamente se dirige a la Miss Kate.

			—Kate, disculpe la demora. Hay demasiados autos en la entrada. ¿Priscilla le dio las tarjetas deportivas?

			—Si, ya las tienen los niños, gracias por ayudarme, mi impresora murió y estoy agradecida que a esas horas de la noche usted aún estaba despierta para ofrecerse a imprimirlas —agradece Kate a Karol. 

			—Ni me diga, que yo no tengo impresora en casa, Lea fue quién las imprimió. Por cierto, ella es Lea la tía de Priscilla y mi mejor amiga de toda la vida —dice Karol dirigiéndose hacia mi.

			—Si estábamos platicando un poco mientras las niñas se colocaban las tarjetas. Muchas gracias Lea, has salvado a mis niños —dice la miss Kate sonriéndome agradecida.

			—Es un gusto ayudar Miss Kate —respondo. 

			—Kate, puede decirme Kate —me corrige y yo repito su nombre. Kate.

			El altavoz de la escuela comienza a sonar y se escucha la voz de la directora anunciando que en diez minutos se iniciarán las olimpiadas pidiendo de favor a todos los cursos que deben estar formados en sus puestos para poder empezar.

			Karol y yo nos despedimos de Priscilla y de la Miss Kate, bueno de Kate y gracias al cielo alcanzamos puestos en las gradas donde está el techado que nos protege del sol.

			Empiezan anunciando a cada curso y justo cuando se escucha el nombre del equipo de Priscilla, Karol se levanta inmediatamente y comienza a tomar fotos. Yo empiezo a agitar mi mano para que Priscilla me vea y ella sonríe directo hacia nosotras, Karol empieza a gritar una barra de “viva las palomitas blancas” y los padres de las demás niñas se unen en coro, de tal manera que se escucha en toda la escuela.

			—La barra del curso de la Miss Kate, ha venido con euforia el día de hoy —se escucha decir a la Directora por el altavoz.

			Priscilla y las demás niñas marchan hacia su ubicación. 

			Karol es una mamá orgullosa de su pequeña. A pesar de todo lo que ha pasado, Karol siempre le demuestra a Priscilla que es su vida entera y que hará hasta lo imposible por verla feliz. 

			Yo miro a mi mejor amiga y solo le sonrío. Es increíble ver cómo cambia alguien con el pasar del tiempo. Conozco a Karol desde hace más de diez años y he visto su proceso de cambio. Desde que se enteró que iba a tener una bebé con Joel. Los problemas de embarazo, cómo sacrificaba noches sin dormir para estar al día en la universidad y cuidar a Priscilla, hasta cuando Joel la engañó justo en la época en la que estábamos terminando nuestra carrera y ella sacó fuerzas para terminar sus estudios y ser una buena madre.

			Recuerdo que una vez teníamos que rendir un examen en la noche. Joel prometió cuidar a Priscilla hasta que Karol regresara del examen y él pediría permiso en su trabajo para poder llegar más temprano a casa. Ese día no contestó el teléfono en toda la tarde y ya teníamos que irnos, la materia era muy importante para nuestra carrera cómo para darnos el lujo de faltar, lo único que se nos ocurrió fue llevar a la nena al examen en su coche de bebé con el miedo de que el profesor no la dejara pasar. En cuanto llegamos, el profesor solo nos pidió que si llegase a llorar nos turnáramos para atenderla fuera del aula para no causar molestias a nuestros compañeros. Karol terminó el examen primero por la desesperación de ir a cuidar a Priscilla y cuando yo entregué el mío pude ver que el profesor ya le había calificado y, había sacado la nota más alta ¡Esa es mi amiga! Joel se justificó diciendo que su trabajo también era importante y bla, bla, bla. De todas maneras, no era la primera vez que faltaba a su palabra y Karol no hacía nada más que escucharlo hablar sin reclamar porque no quería que Priscilla vea a sus padres pelear. Siempre cuidando el bienestar de su hija, pero muchas veces dejó de ver el suyo. Bueno ahora las cosas han mejorado y estoy orgullosa de la mujer que está gritando alado mío aclamando el equipo de las palomitas blancas.

			—Divorciado número uno a las doce en punto —susurra Karol señalando a un hombre alto cabello negro con gafas que acaba de sentarse unos tres puestos delante de nosotras.

			—Karol, qué te hace pensar que busco a un hombre divorciado —niego con la cabeza mientras busco el paquete de galletas que guardé en mi bolso. No he desayunado y muero de hambre.

			—Lea, divorciado o no, él es sexy. Tiene dos niñas, una en el curso de Lea y otra mayor. Lo hubieras visto en la reunión para padres de inicio de clases. Estaba con un traje azul marino. Creo que puede ser abogado. De todas maneras, cuando las demás mamás se enteraron de su divorcio y se escuchaban comentarios de que el era un gran partido y cuán desafortunada era la ex esposa al dejarlo. Bueno ella lo engañó con su instructor de tenis. Fue todo un escándalo —susurra Karol intentando ocultar que estamos hablando del divorciado.

			—Me imagino que también te sabes el chisme de los demás divorciados de la escuela —me río mientras le ofrezco una galleta.

			Karol toma una galleta y comienza a contarme la historia de amor prohibida entre un instructor de tenis, su aprendiz y cómo después de tantos años decidieron decirle al mundo que se amaban.

			El tiempo transcurre rápido entre cada coreografía, partido de fútbol, básquet y vóley. Mientras seguían las olimpiadas los padres de cada equipo se fueron agrupando entre sí para estar con sus respectivas barras y así en el lugar en el que estábamos con Karol se podía observar que todos teníamos la camiseta blanca en apoyo del equipo Las Palomitas Blancas.

			Me llamó la atención un padre que tenía gorra blanca, y en uno de sus cachetes tenía pintado un corazón de color blanco. Es demasiado tierno. Y justo antes de que se terminara el partido, el equipo de Priscilla metió un gol que hizo al hombre gritar tan fuerte que todos nos sumamos a su celebración. ¿Quién será su hijo?

			Las galletas me dejaron con hambre así que le digo a Karol que debo ir por unas hamburguesas y botellas de agua. Ella solo asiente y espera atenta la final que jugará el equipo de Priscilla.

			Es todo un trámite lograr abrirme paso hasta llegar al patio de comidas de la escuela por la cantidad de personas, y cómo se amontonan para ver los demás partidos de otros cursos.

			Me acerco a un puesto donde otros profesores están a cargo de vender comida para recaudar fondos para la escuela y observo el menú. Hamburguesas, Hotdogs, sanguches, empanadas. Me decido por unas hamburguesas y cuando estoy buscando el dinero caigo en cuenta que mi bolso lo he dejado con Karol.

			—Lo lamento, he dejado la billetera con mi amiga, ya regreso —comento avergonzada.

			—Pago yo, no te preocupes —una voz me interrumpe por detrás y observo al padre que tiene el corazón pintado de blanco en el cachete derecho.

			—¿Disculpa? No te conozco —enfatizo dirigiéndome hacia él. ¿De dónde ha salido?

			—Apoyas al equipo de Las Palomitas. Así que eres una aliada —dice mientras paga mi comida. Me siento humillada. 

			—Solo tenía que ir a ver mi billetera, no significa que no pueda pagarlo. Además, ha sido muy grosero que lo hagas sin haberte dicho que si —le quito de sus manos las hamburguesas y salgo caminando rápidamente hacia donde estaba sentada para poder pagarle y devolverle el valor que no le he pedido.

			De repente siento que el también ha acelerado el paso e intenta alcanzarme.

			—Tienes razón, no me lo has pedido y yo lo he hecho sin que me lo aceptaras. Lo siento, pero me gustaría insistir en que me dejes invitarte las hamburguesas —dice el chico intentando seguirme el paso.

			—¿Quién eres? Y no me digas que eres aliado, ¿Te conozco? —pregunto alterada.

			Me paro en frente de él porque no voy a llegar donde Karol para que comience con el interrogatorio en frente de todos de lo que ha pasado. Si esta es su forma de presentarse, no me va lo de hacerse el importante pagándome la comida y peor cuando ni siquiera sé quién es.

			—Ron, mi nombre es Ron, y soy el hermano de Kate, bueno de la Miss Kate. Estoy apoyándola en su primera olimpiada como tutora. Y me disculpo otra vez, solo quería ahorrarte ir por la billetera y regresar cuando la final del partido está por empezar —señala el y en ese momento se escucha el silbato de inicio del partido final.

			—¿Entonces no eres padre de nadie? —le pregunto mientras continúo caminando. El hermano de la Miss Kate es joven, le calculo que está en sus treintas, y es bien parecido, sin mencionar que acaba de pagarme las hamburguesas. Karol se decepcionaría si no sigo la conversación.

			—No que sea de mi conocimiento —dice en un tono gracioso.

			Genial es bromista

			—Bueno Ron, agradezco tu gentileza, pero apenas llegue donde mi amiga te devolveré lo que gastaste —mascullo dirigiéndome hacia las gradas.

			—Está bien, y ¿tu eres mamá de alguna de las Palomitas? 

			—Osea si y no, bueno estoy aquí por Priscilla, soy su tía —respondo.

			—Ah, la nena que cobra los penales —sonríe.

			—Sí la nena que cobra los penales. Y lo ha hecho muy bien —termino diciendo justo al llegar a las gradas, le pido que me espere un rato y me acerco a Karol pidiéndole mi bolso.

			—Te ha seguido ese papá que tiene gorra —me mira Karol con ojos inquisitivos.

			—No es papá de nadie, y le voy a devolver lo que ha pagado por estas hamburguesas —Karol ahoga un grito emocionado y me entrega mi bolso, pero en su mirada ya sé que me va a atormentar de preguntas cuando regrese.

			Bajo las gradas y me acerco hacia él, que se encuentra concentrado viendo el partido de fútbol.

			—Aquí está, muchas gracias —estiro mi mano y le entrego el dinero que gastó por las hamburguesas.

			—¿Qué debería hacer para poder invitarte algo alguna vez?

			Su pregunta me toma por sorpresa e intento recordar lo que me dijo Karol: “Date la oportunidad de salir con alguien más amiga, te lo mereces”.

			—Algo se te ha de ocurrir —respondo y me dirijo hacia mi puesto dejándolo ahí con una media sonrisa mientras vuelve a dirigir su mirada hacia el partido.

			—¡Cuéntamelo todo! —Karol me mira expectante a que le cuente lo que acaba de pasar, y lo hago de manera resumida diciéndole todo lo que ha pasado por haberme olvidado de mi billetera, y el encuentro con el hermano de la Miss Kate… de Kate.

			—Lea, me encanta. Al menos has dejado la puerta abierta para que el intente hacer otro movimiento. Estoy impresionada, si hubiese sabido que Kate tenía un hermano así, hace rato dejaba de hablarte de divorciados y me enfocaba en que se conocieran. Aunque es la primera vez que lo veo.

			—Me ha dicho que está aquí porque es la primera olimpiada de Kate siendo tutora, así que algo me dice que también está aprovechando la oportunidad para poder “cazar”, así como tu dices.

			—Amiga, no hay nada de malo en cazar, aquí lo importante es que si el está cazando pues tú no eres una presa fácil —Karol se ríe y me contagia su sentido del humor. Seguimos viendo el partido mientras me como mi hamburguesa. Está deliciosa, realmente moría de hambre y puedo aceptar que Ron me ha hecho un favor porque si me daba un poco de pereza regresar a ver mi billetera y volver a esquivar a todo el mundo y hacer la fila para poder comer algo.

			Después de quince minutos Las Palomitas ganan el partido y veo cómo Priscilla y sus amiguitas están gritando emocionadas junto con Kate. Karol me jala rápidamente para ir corriendo hacia Priscilla y la abraza mientras la alza felicitándola por haber ganado su partido de fútbol.

			—Muero de hambre mamá. ¿Podemos ir a los toboganes con todas mis amigas? —Priscilla pone ojitos tiernos para convencer a Karol y yo sé que no hay cosa en el mundo que ella no haga por ver a su hija feliz.

			—Justo te iba a decir que invites a algunas amiguitas —interrumpo mirando a Karol. 

			Priscilla también es como mi hija así que yo sé los gastos que tiene Karol. Joel apenas aparece y casi no ayuda y aunque Karol tiene un muy buen trabajo de gerente principal en una de las mejores compañías auditoras de la ciudad, me gusta consentir a Priscilla de vez en cuando.

			Karol me da las gracias sin pronunciar palabras y veo como Priscila sale corriendo hacia sus amiguitas diciéndoles que las invita a una celebración en el nuevo local de toboganes y que les pidan permiso a sus papás.

			—Ha sido un buen partido Kate —dice Karol y caigo en cuenta que ella se ha acercado hacia nosotros.

			—Las niñas están emocionadas, y no voy a mentir, yo estaba súper nerviosa también.

			—Lo han hecho muy bien, y felicidades por ganar tu primer partido siendo tutora de un curso —digo con una sonrisa y veo como me devuelve el gesto con otra.

			—Si la verdad, es que una cosa es apoyar a un equipo siendo tutora y otra muy diferente siendo la psicóloga general de la escuela. Ha sido una experiencia emocionante.

			—Y bueno, ahora dónde vamos a celebrar —Ron se acerca y pone su brazo en el hombro de Kate.

			—Creo que las niñas están organizando ir a comer a ese restaurante nuevo donde hay toboganes —le responde Kate. 

			—Y usted también está invitada —contesto. 

			—Gracias, por cierto, el es mi hermano Ron, ha venido a apoyar también al equipo de las niñas.

			—Nos conocemos —dice mientras dirige hacia mí su mirada.

			—La verdad no —contesto y veo cómo él sonríe con ironía.

			—Bueno, voy a consultar con la directora si necesita ayuda con algo más, pero yo creo que ya pueden ir avanzando porque la premiación la harán el lunes en clases normales. Apenas me desocupe le llamo a Karol para ver en dónde están —Kate le pide a Ron que la acompañe y yo me quedo con Karol esperando a Priscilla para que nos indique cuántas amiguitas van a ir a la celebración.

			—Se siente la química entre ustedes —bromea Karol mientras me toca con su codo.

			—Odio la química, y en lo que a mí respecta no creo que sea mi tipo Karol.

			—Amiga ¡Nadie es tu tipo! Siempre dices lo mismo. Dale y acepta salir alguna vez con alguien, y mira qué pasa. ¡Es enserio! Quiero que Priscilla sea la hermana mayor de alguien y dudo que yo tenga otro hijo algún día.

			—No digas eso. Si yo llegase a salir con alguien significa que tú también podrías. Si tanto repites que debo darme otra oportunidad en el amor pues tú también.

			—Amiga, el único amor que tengo en este momento es el que tengo por mi hija y créeme no pienso compartirlo con nadie más. No creo que pueda amar a alguien más.

			Denoto un poco de tristeza en su última frase y enserio espero que ella también se dé una oportunidad a amar. 

			Karol hizo todo lo humanamente posible para que su relación funcionara, perdonó todo, aceptó todo, pero una relación es de dos personas y no basta que solo una cargue con todo. Tiene miedo de que Priscilla no acepte una nueva persona en su vida o peor que ahora no solo le rompa el corazón a ella, sino que también a su hija y eso no se lo perdonaría jamás. Pero ella merece ser feliz. 

			Merecemos ser felices.

			—Karol, créeme eres un gran partido, si no fueras mi mejor amiga hace rato ya te hubiera cazado —bromeo intentando animarla.

			—Muy graciosa Leanne —ella me da una media sonrisa y yo jalo su mano para abrazarla.

			—Mamá, vienen solo dos amigas —un grito de Priscilla nos interrumpe, yo le devuelvo una sonrisa y asiento indicándole que la he escuchado. Me giro hacia Karol y le lanzo un suspiro de alivio. Gracias a Dios son dos y no veinte.

			Karol ve mi reacción y se comienza a reír a carcajadas. Sabe que a veces soy una bocazas y no mido las consecuencias de mis palabras. Es mi mejor amiga no es necesario que le diga todo, ella lo sabe.

		

	
		
			Capítulo II

			Mientras Priscilla y sus amigas juegan en los toboganes, Karol ha ido a pedir la comida en la caja, y los padres de las otras dos niñas están vigilándolas. Yo debería estar vigilando a Priscilla también, pero estoy tan cansada que la miro desde donde estoy sentada. De vez en cuando suele gritarme —“¡Mírame, tía! ¡Mira desde dónde voy a lanzarme!—Entonces me paro un rato y le digo que lo haga con cuidado mientras observo que llegue hasta el final y ella espera a sus dos amiguitas que se lanzan después. Se está divirtiendo.

			Tengo tanto sueño que estoy agradecida de que mi auto siga en el taller y que Karol me haya pasado recogiendo, de otra forma estaría con tanta pereza para manejar que me quedaría durmiendo en el estacionamiento un par de horas. No era mi intención quedarme hasta tan tarde revisando anuncios de empleo, pero debo estar atenta a cualquier oportunidad para ser una de las primeras en postular. Necesito cambiarme de trabajo, es eso o quedarme estancada en una empresa en la que realmente no amo lo que hago.

			¿Pero actualmente quién ama el trabajo que hace? La mayoría de las personas que conozco aceptan un empleo para poder subsistir y ese fue mi caso. En la universidad una compañera de clases me preguntó si quería trabajar en un Call center y lo vi como un ingreso extra. No puedo negar que me ha ayudado a conseguir varias cosas. Pude comprar un auto usado que me permite movilizarme, claro está no es de último modelo, pero no me ha dado tantos problemas, solo esta última semana que se lo presté a mi hermana y ella se ha caído en un bache que le rompió algo que va en el coso de otro coso. No sé de mecánica, pero Milton es el mecánico de la familia y pongo la vida de mi auto en sus manos.  

			En fin, cuando regrese a casa no creo que pueda seguir buscando empleo ya que mi papá regresa hoy de viaje y mi mamá suele hacer una cena para que comamos juntos, conversemos y nos pongamos al día de lo que pasa en nuestras vidas. Suele ser entretenido pero muy cansado. Mi padre no es del tipo de personas que es familiar, lo intenta, pero es claro que siempre le ha importado más su trabajo, las demás personas, sus trabajadores.

			Suspiro agotada y comienzo a buscar a Karol con la mirada para ver si ya la han atendido y ayudarla a traer la comida en la mesa. De pronto en mi búsqueda reconozco a la chica con gorra de paloma que acaba de entrar al local y tras ella se encuentra su hermano que aún no se ha quitado el corazón blanco de la mejilla.

			Ella comienza a buscarnos y reconoce a los padres de una de las niñas que están en la zona de juegos, así que se dirige hacia ellos y no logra mirar mi mano alzada, la bajo rápidamente. Ron no la sigue, pero comienza a buscar algo a su alrededor, así que de pronto chocamos miradas y él sonríe dirigiéndose hacia donde estoy sentada. Karol por favor regresa pronto. Busco a mi amiga en busca de una señal de ayuda y ella sigue esperando en la fila para que le entreguen la orden. Cuánta demora. Está bien puedo lidiar con esto, solo espero no ser grosera y tener después que explicarle a Priscilla porque su profesora no me dirige la palabra.

			—He visto que estás acá sentada y he decidido acompañarte —Ron se sienta justo en frente de mí y yo intento poner la mejor de mis sonrisas fingidas.

			—Las niñas están jugando y yo realmente estoy cansada, por eso estoy aquí sentada sin hacer nada, estoy muy segura de que vas a aburrirte de estar aquí conmigo —comento mientras volteo a ver por dónde está Priscilla, que se encuentra jugando en la piscina de pelotas con sus amigas.

			—No soy de los que se aburren fácilmente —contesta en tono coqueto. ¡Qué persistente es este hombre!

			—Pues yo sí, y no quiero ser grosera, pero en este momento no me apetece conversar. No he dormido casi nada y tengo que estar pendiente de Priscilla así que mi atención está totalmente en ella —espero entienda. Por favor déjame en paz.

			—¿Por qué has decidido que sea tu enemigo? Solo intento conversar contigo. No te he faltado el respeto y si es por lo de pagar tu comida, te recuerdo que ya me he disculpado por eso.

			—No eres mi enemigo —contesto interrumpiendo.

			—¿Entonces puedo ser tu amigo? —Sonríe inclinando su cabeza en modo inquisitivo.

			Este chico es imposible. Pero tiene razón, estoy siendo un poco grosera. Bueno en realidad estoy siendo muy grosera, me estoy descargando con él por cosas que no vienen ni al caso. Me decido por una tregua así que intento sonar más pacífica al contestar esta vez.

			—Puedes ser alguien con quién puedo conversar hasta que lleguen los demás. Pero te advierto que no estoy de buen humor el día de hoy.  No he mentido cuando dije que estaba realmente cansada —termino mi oración con un bostezo tan real con el que al parecer, Ron se ha convencido de lo que le he dicho.

			—Está bien, estás cansada, pero al menos puedo preguntarte ¿Cuál es tu nombre?

			¿No se lo he dicho antes? Yo sé el de él, recuerdo que cuando se presentó, yo estaba caminando lo más rápido que podía para poder devolverle el dinero que me había prestado. Y fuiste tan grosera que ni siquiera le dijiste tu nombre, la voz de Karol suena en mi mente y yo trato de apartarla. Tiene razón.

			—Leanne, pero todos me llaman Lea —respondo.

			—Bueno Lea, no voy a insistir en hacerte más preguntas. Ya dejaré eso para la siguiente vez que nos veamos —comenta y se levanta de su asiento. ¿A dónde va?

			—Estuve a punto de gritarle al gerente de este lugar. Si se demoraban un minuto más en mi orden te prometo que me metía yo mismo a la cocina y me ponía a preparar la comida —Karol comenta mientras se acerca con una de las bandejas de comida y la pone encima de la mesa.

			—Lea, ¿acaso no me escuchabas?, estaba que te llamaba para que me ayudes a llevar la comida. Qué bueno que Ron me vio y está yendo a retirar la otra bandeja —dice Karol mientras empieza a hacerle gestos a Priscilla indicándole que ya está la comida.

			—Lo lamento, realmente no te escuché. Me he dormido muy tarde y siento que un elefante me ha caminado por encima, sin mencionar que agonizo del sueño —me llevo la mano a la boca para esconder otro bostezo.

			—Ha llegado la comida dormilona —Ron coloca la comida en la mesa y yo giro mis ojos al escuchar su comentario. Los comediantes no son de mi agrado.

			—Voy a llamar a las niñas —dice Ron y veo cómo se dirige hacia donde están Priscilla y las demás niñas con sus padres.

			—Aquí ha pasado algo —comenta Karol haciendo un gesto con sus cejas.

			—Le he dicho cómo me llamo —hago un gesto sin importancia con los hombros. Es un avance, no puede esperar más de alguien que no ha dormido casi nada y está que le da vueltas a la cena que tiene en la noche con su padre. Es muy agotador fingir.

			—Es un avance, si el chico es inteligente no se rendirá y espero te invite a salir —dice Karol mientras se lleva una papa frita a la boca.

			—Si es inteligente, dejará de molestarme hoy que no estoy de humor para nadie. Solo para Priscilla —sonrío mientras la nena viene corriendo hacia Karol y comienza a contarle cuántas veces se subió al tobogán más alto y que al principio tuvo miedo, pero luego lo intentó hasta lograrlo. Es una niña muy valiente y decidida, eso lo sacó de la tía.

			Las amiguitas de Priscilla se acercan a la mesa y los padres se sientan del lado en el que estamos nosotros para que las niñas puedan compartir juntas y nosotros los adultos conversar de cualquier cosa.

			Kate se sienta a mi lado y Ron se sienta al frente unos dos puestos más allá de modo que comienza a conversar con el papá de una de las niñas sobre un partido de fútbol de un equipo que no conozco, podría ser local o extranjero, la verdad no sé nada de fútbol.

			Karol que está delante de mí se encuentra conversando con las mamás de las niñas sobre la feria del próximo mes y como se organizarán con los demás para poder dividirse las tareas. Yo muero de hambre así que no participo en la conversación solo las escucho mientras como mis nuggets de pollo y a la vez reviso mi teléfono de vez en cuando para estar pendiente si Nicole ha recogido a mi papá en el aeropuerto.

			—Yo también soy team nuggets —comenta Kate intentando entablar una conversación. No puedo dejarla hablar sola, ya traté mal a su hermano y no puedo ser antipática con ella. Ron tal vez le cuente algo sobre lo que ha pasado hoy y no quiero que piense que soy grosera y amargada. Así que hago mi mejor esfuerzo para continuar la conversación.

			—Me he comido una hamburguesa en la escuela, ya tenía que pedir nuggets para variar —le doy otro mordisco al nugget que tengo en mi mano.

			—Si algo así me venía conversando Ron en el auto, disculpa lo intrusivo que es, él no lo nota, pero a veces suele ser un poco…

			—Intenso —completo la oración y Kate se ríe. Al parecer no soy la única que piensa eso de su hermano. Me tranquiliza saber que no son solo ideas mías.

			—Si, intenso es la palabra correcta. Pero nos está mirando de reojo, ya debe saber que estamos hablando mal de él —Kate le guiña el ojo a su hermano y el solo le dedica una media sonrisa mientras continúa con su conversación deportiva.

			—Si llega a decirte que me he pasado de grosera y amargada no le creas ni una sola palabra —me río un poco.

			—Tranquila si llega a decir eso yo misma le doy un puñetazo en las costillas. Detesta cuando hago eso —sonrío al imaginar a Kate golpeando a su hermano dejándolo completamente sin aire. Eso hacemos los hermanos, fastidiarnos de vez en cuando. Viene a mi mente una vez de pequeña le rompí a Nicole un poster de su actor favorito porque llenó de virus mi computadora. Tuvimos una pelea tan fuerte que mi mamá nos castigó casi un mes entero porque rompimos dos floreros que estaban en la sala sin mencionar que los lentes de Nicole quedaron sin una luna y yo terminé con un moretón en mi mejilla. Luego de unas horas estábamos las dos abrazadas llorando, pidiéndonos perdón por lo que habíamos hecho, pero aun así tuvimos que cumplir con nuestro castigo.

			—No suelo ser tan grosera, pero he dormido unas tres o cuatro horas máximo —me justifico con ella si es que al llegar a casa su hermano termina diciéndole más cosas sobre nuestra conversación de hace rato.

			—Estamos igual, yo he pasado toda la madrugada haciendo la pancarta del curso. He pensado que sería algo rápido, pero cuando caí en cuenta de la hora ya eran las cinco de la mañana. No me extraña que no hayamos ganado esa categoría. A las tres de la mañana ya sentía que tiraba escarcha en las letras sin ningún diseño, solo para darle un poco más de color. Es por eso que tengo la gorra, mira cómo ha quedado mi cabello —Kate se saca la gorra disimuladamente y acerca su cabeza para que la vea un poco más de cerca. ¡Brillante! Esa sería la descripción de su cuero cabelludo. Tiene escarcha plateada, dorada, logro distinguir un poco de naranja y otros colores, pero todo está mezclado de forma que es como un arcoíris.

			—Necesito saber ¿Cómo llego toda esa escarcha a tu cabeza? Existe acaso una técnica que desconozca para decorar una pancarta —pregunto en tono burlón. No es un desastre por completo, pero me causa mucha gracia cómo ha terminado su cabeza cuando solo tenía que tirarle escarcha a las letras y filos

			—Tenía mucho sueño. Estaba sentada en el piso y vi la silla que estaba cerca así que decidí recostar mi cabeza un rato. Cuando sonó mi alarma di un salto del susto que hizo que me golpeara con el escritorio donde estaban todos los frascos de escarcha. Las consecuencias las haz visto ya. Ron me ayudó a hacer unas alas de paloma con foamix y las pegué a esta gorra. No podía llegar colorida cuando el equipo era las palomitas blancas —se queda mirando la gorra y ella sonríe mientras agita su cabeza. Debe estar recordando el momento exacto cuando se miró en el espejo y vio el desastre colorido que tenía en su cabeza.

			—La gorra fue una buena idea y para hacerla en tan poco tiempo déjame decirte que a pesar del desastre con la escarcha eres muy buena improvisando manualidades —cojo su gorra y empiezo a revisarla. Está muy bien.

			—Fue idea de Ron. Pero debo aceptar que yo tuve la idea de que la gorra tenga alas de paloma —sonríe orgullosa. 

			Me agrada. La tutora de Priscilla del año pasado era muy diferente a Kate, debe ser por lo joven que es, y lo bien que se lleva con los niños. Además, juraría que tenemos casi la misma edad, su hermano se ve mayor.

			—¿Cómo fue que decidiste ser psicóloga de niños? Recuerdo que en la escuela dijiste que era algo diferente —pregunto intrigada. 

			Yo misma tenía una psicóloga. Sasha tiene mi vida en la palma de su mano. Si algún día llego a ser famosa ella bien podría hacer un libro sobre mis secretos más oscuros. Incluso he bromeado con ella acerca de eso y solo lo anota en su libreta. Pero he experimentado una montaña rusa de emociones desde que voy a terapia, es algo muy intenso no me imagino cómo debe ser con un niño. Yo tardé dos sesiones en entrar en confianza no se me ocurre cómo un niño puede tener claro que problemas desea resolver, qué trauma desea sanar o peor si desconoce que tiene un trauma y no sabe cómo expresarlo, aunque eso nos ha pasado a muchos adultos también.

			—Siempre me intrigó la mente de las personas. No existe ser humano en el mundo que sienta, piense o actúe igual que otro. Todos somos totalmente diferentes. Cuando terminaba el colegio no estaba decidida si irme por la rama de lo legal o la medicina. La psicología nunca fue una opción, hasta que falleció la mamá de una de mis mejores amigas. Ella tenía una hermana pequeña de unos cuatro  años y recuerdo que quedé impactada con lo normal que actuó la niña en el funeral. Podías ver a la nena corriendo con sus primos pequeños, jugando en los alrededores de la sala de velación, mientras que mi amiga no podía contener el llanto y su padre tenía una cara tan triste que, aunque no le salían lágrimas se notaba que estaba muy deprimido. No entendía cómo ella que también estaba sufriendo una pérdida igual a la de su hermana y su padre estaba como si nada hubiese pasado. Ahí entendí que los niños perciben las emociones de manera diferente. Hay estudios que muestran cómo lidiar con el luto por rangos de edades, porque cuando nacemos vamos adaptándonos a la vida, de tal manera que para una niña de cuatro años no es lo mismo que para una adolescente de diecisiete. Mi amiga, al pasar de unos días me decía que no soportaba el hecho de que su hermana a veces le preguntara por su mamá, lo hacía pensando que tal vez regresaría, pero creo que nunca nadie se sentó a explicarle de una manera que ella lo entienda lo que había pasado con su mamá. Karen se sentía destrozada pues estaba pasando por la misma pérdida y no tenía las herramientas necesarias para cargar con esas preguntas de su hermana menor que a la vez eran muy dolorosas para ella. Yo intentaba ayudarla en lo que podía, hacía lo que creía que la animaría, pero no ayudaba en nada. Estaba tan frustrada —se pasa una mano por la cara.

			—Suele ser un poco desesperante cuando no sabemos cómo ayudar a las personas que queremos—comento y ella asiente como recordando esos momentos en que se sentía con las manos atadas sin poder hacer nada. Kate toma un sorbo de su bebida y ve alrededor, todos siguen en sus conversaciones de modo que parece que no interrumpimos a nadie con nuestra conversación.

			»Un día Karen me comentó que después de las clases de inglés tenía cita con una psicóloga. Una tía muy cercana estaba asistiendo a terapia para tratar el mismo tema del luto. Karen perdió a su mamá, pero su tía perdió a su hermana, entonces intentó que sus sobrinas asistieran. Claro siempre y cuando ellas estuviesen de acuerdo.

			»Al pasar de unas semanas la actitud de Karen había cambiado, no significa que olvidó el dolor de perder a su mamá. Pero estaba trabajando en eso. Cada semana Karen me contaba ciertos temas que trataba en terapia. Era, bueno es mi mejor amiga, entonces tenía la confianza de decirme y yo estaba presta a escucharla siempre.

			»Lo que más me llamó la atención fue cuando me contó que Ale, su hermanita también había tenido otra forma de actuar.

			»Ale no volvió a preguntarle por si su mamá regresaría a casa, pero una vez cuando estaban viendo algo en la televisión se distrajo un rato y le dijo a Karen —Hermana, extraño mucho a mamá…—, pero continuó su oración diciendo, —yo sé que también la extrañas, pero tranquila que yo estoy aquí y también te amo—¡Fue sorprendente!

			»Cuando Karen me lo contó, ambas terminamos en un mar de lágrimas. Su hermana pequeña había comprendido que perdió a su mamá, que el sentimiento de pérdida la ponía triste al recordarlo, pero también ponía triste a su hermana, y aunque aún duela ella sabía que el amor que se tenían como hermanas era una especie de curita para una herida.

			—Entonces lo decidí —continuó Kate—. Quería ser psicóloga de niños, sentía la necesidad de ser aquella persona que pueda ayudarlos a entender la vida y cómo mantener su inocencia sin dejar de lado la realidad en la que viven.

			»Disculpa que la explicación haya sido más larga de la que esperabas—sus ojos muestran un brillo de emoción supongo que es por haber recordado todo lo que pasó.

			Claro que su respuesta no es lo que esperaba, superó mis expectativas totalmente. ¡Es una mujer con un corazón tan grande! Priscilla tiene una muy buena maestra.

			—Eres la primera persona que escucho tiene un propósito tan claro con su trabajo. Te felicito enserio, pero puedo preguntarte ¿Qué pasó con Karen? —Siento curiosidad. Es su mejor amiga según lo que me ha contado, pero Karol también es la mía, la veo todos los días y prácticamente pasamos juntas todas las festividades.

			—Karen ahora está de vacaciones con su novio, por eso no ha podido venir a las olimpiadas, pero le mandé foto de la gorra que estaba usando y me hizo prometerle que no la botaré hasta que ella regrese para poder burlarse en persona —Kate mira la gorra, se ríe y luego se la coloca en la cabeza posando cómo si fuera una gorra de marca súper cara.

			Me río por la acción y siento que ella me agrada. Al fin alguien aparte de Karol con quién puedo entablar una conversación sin aburrirme. Estoy a punto de preguntarle otra cosa a Kate cuando los padres de las dos amigas de Priscilla se levantan agradeciendo la invitación y diciendo que deben irse porque tienen otras actividades que hacer.

			Yo me despido de la mano con una sonrisa y Priscilla viene corriendo hacia donde estamos Kate y Karol. Ron se levanta de su asiento y se acerca también.

			—Y ahora ¿A dónde vamos mami? —Pregunta Priscilla. Ya son las cinco de la tarde así que me imagino cuál será la respuesta de Karol.

			—A la casa Priscilla. Ya hemos jugado mucho el día de hoy y si tu tía no toca una cama se va a desmayar en medio camino —Priscilla asiente y le pide que por favor la lleve al baño antes de irnos. Ron aprovecha el asiento vacío de enfrente y se sienta justo al frente de donde estoy.

			—No vengas a molestar Ron. Lea está muy cansada —dice Kate mientras termina de comerse sus nuggets.

			—Ha conversado contigo todo el almuerzo, no puedes estar cansada y pasar hablando toda la tarde —se queja Ron con su hermana.

			—Depende de con quién converses, ¿No es así Lea? —Se jacta Kate y le saca la lengua.

			—Kate me ha caído bastante bien —sonrío. La cara de Ron es graciosa y él le baja la gorra a su hermana para molestarla mientras ella también se ríe.

			—¿Por qué no salimos otro día a conversar, esta vez en un lugar donde el noventa y nueve por ciento de las personas sean mayores de treinta años? —¡Treinta años! ¿Qué edad cree que tengo este sujeto?

			—Pues te tocará ir solo, ya que al menos yo tengo veintisiete —contesto indignada. Este chico no atina una.

			—Y yo tengo veintiocho así que lamento decirte Ron, vas a tener que ir solo —¡Así se habla! Aún no puedo creer que sean hermanos.

			—Era broma lo de la edad, pero ya enserio ¿Por qué no quedamos otro día en salir todos? y hablo de Karol también. Podemos decirle a Karen y a Rafael. Estoy seguro de que podríamos pasarla bien. Ellos regresan el próximo jueves y podríamos salir el viernes —Ron la mira a Kate rogándole que por favor lo apoye y ella suspira y me mira.

			—Podemos salir a Morrison, y yo me comprometo a evitar que cualquier persona molestosa se mantenga a raya —Kate le lanza una mirada amenazadora a su hermano y el hace un gesto de aceptación con la mano estilo militar.

			—Está bien, voy a coordinar con Karol para que Priscilla pueda quedarse esa noche en casa de sus abuelos o con mi mamá —estoy asombrada con mi contestación. La última vez que salí a un Bar fue con mis amigos de la universidad hace como dos meses para celebrar un cumpleaños y las cosas no terminaron tan bien. El alcohol y yo tenemos una relación amor odio. Desde que Priscilla nació intento evitarlo a toda costa y Karol también. Aunque cuando se nos da la oportunidad una noche de películas y vino es medicina para el alma.

			Ron sonríe cómo si le hubiesen dado una noticia increíble y Kate le dice que el se encargue de reservar ya que, al parecer es un lugar muy concurrido. Bueno ahora a decirle a mi mejor amiga que acabo de aceptar una cita. Pero una cita en grupo. Ah y que ella también debe venir. Sigue contando como cita, bueno eso creo.

			Karol regresa con Priscilla, entonces me levanto y me despido de Kate con un beso en la mejilla, y al ver a Ron le extiendo la mano a propósito, él vuelve a menear la cabeza y me devuelve la despedida con un fuerte apretón de manos.

			Priscilla abraza a su profesora despidiéndose y ella le responde que la ve el lunes mientras le revuelve el cabello en señal de cariño. Salimos del restaurante juntos, pero ellos se dirigen al otro lado del parqueadero mientras que Karol ha aparcado justo al frente. Me subo al auto y estoy pensando en cómo decirle a Karol lo de la salida grupal que acabo de aceptar.

			—Mamá puedes prestarme tu teléfono —pregunta Priscilla levantándose del asiento.

			—Dos cosas, primero, Priscilla cuántas veces debo decirte que no te quites el cinturón de seguridad mientras estoy manejando y, segundo, el teléfono que carga mami ahora no es el que puedes usar hija, cuando lleguemos a casa te presto el que tiene juegos, está bien —Priscilla hace un puchero triste y se sienta mientras se coloca el cinturón de seguridad.

			—Tía y ¿el tuyo tiene juegos? —pregunta Priscilla, pero la verdad es que no tengo ningún juego en mi teléfono. Se me ocurre una idea.

			—No, pero podemos jugar a ver cuántos autos rojos encuentras hasta que lleguemos a casa —ese juego nos hacía  mi mamá a mi hermana y a mi cuando viajábamos para que luego de un rato nos durmamos. Priscila asiente y empieza a buscar por la ventana.

			Al cabo de un rato no ha aparecido ningún auto rojo, y el movimiento del auto sumado al cansancio de haber jugado toda la tarde hace efecto en Priscilla que acaba de dormirse.

			—Ves lo buena mamá que podrías ser. A mi nunca se me hubiese ocurrido un juego así —Karol ve a Priscilla por el retrovisor para ver si no está dormida de manera incómoda y luego pueda levantarse con dolor de cuello, pero ella ha recostado su cabeza en la ventana así que está bien.

			—He aceptado salir con Ron —comento mirándola expectante de su respuesta.

			—No puedo creer lo que…

			—Pero en grupo —interrumpo antes de que comience a pensar que es una cita.

			—¡Leanne Carter! ¡Tenía que ser una cita! —resopla Karol. Y ahora viene la mejor parte.

			—Es el próximo viernes van Kate, Ron, una amiga de Kate con su novio y mi mejor amiga —sonrío hacia ella expectante y veo cómo su rostro tiene una expresión de ¡Voy a asesinarte!

			—Lea, se te ha olvidado que soy una mamá. No espera, se te ha olvidado lo raro que sería para mi salir de fiesta con la profesora de mi hija —Karol susurra la última parte y vuelve a revisar si Priscilla sigue dormida. Duerme como piedra.

			—No te voy a mentir, eso no se me pasó por la mente nunca, pero amiga, tenemos veintisiete años. Que tengas a Priscilla no significa que no podamos salir a divertirnos de vez en cuando, y Kate tiene casi nuestra misma edad, no parece ser del tipo de persona que juzga a los demás. Te prometo que nadie puede negar lo buena madre que eres y pensé en que podíamos decirles a tus papás si podían cuidar a Priscilla ese día o le decimos a mi mamá y en el último de los casos le decimos a Nicole —Karol es joven, es buena madre y es una oportunidad para que ella salga a divertirse. Han pasado casi cuatro años desde que se separó de Joel y las veces que ha salido a divertirse puedo contarlas con la palma de la mano.

			—¿Y si Priscilla no quiere quedarse sola? —Pregunta Karol inquieta

			—Karol, podemos preguntárselo igual. Aunque te recuerdo que ella pasa sin ti de lunes a viernes todo el día mientras está en clases —no es que Priscilla vea a Karol las veinticuatro horas del día.

			—Y si le pasa algo y tienen que llevarla al hospital y los doctores empiezan a decir que soy una madre irresponsable porque salí de fiesta en vez de quedarme en casa cuidando a mi hija —hola a la ansiedad de mi mejor amiga.

			—Amiga, te prometo que esa probabilidad es muy baja. Tus padres aman cuando vas a visitarlos con Priscilla. Mi mamá, la última vez que la dejaste en casa porque te quedaste hasta tarde en el trabajo terminó pintando con ella, hicieron helado y hasta dejaste que se durmiera en mi casa porque no querías levantarla de lo profundamente dormida que se había quedado en mi cama —recuerdo que ese día Karol y yo terminamos durmiendo en un colchón inflable alado de mi cama por si Priscilla se levantaba y se asustaba de no estar en su dormitorio. 

			—Vamos a salir con amigos a tomar algo y conversar. No te estoy diciendo que vamos a emborracharnos, aparte ya no tenemos diecinueve, nuestra resaca ya no es igual —me río al recordar la última resaca de hace un año por el cumpleaños de Daniel, un amigo de la universidad. Al día siguiente pasé hidratándome a punta de suero oral y galletitas saladas, aún puedo sentir la sensación de náuseas y escuchar los gritos de mi hermana cuando se dio cuenta que había vomitado en sus botines favoritos que llevé a la fiesta.

			—Tomar unos cócteles, conversar y regresarnos antes de las once de la noche. Ese es el trato —contesta Karol.

			—Tomar unos cócteles, conversar y regresarnos antes de las dos de la mañana —es un milagro que haya aceptado, ahora intento negociar la hora de regreso. Once de la noche es demasiado temprano.

			—Once de la noche —insiste Karol.

			—Una de la mañana —le lanzo una hora un poco más temprano. Por favor acepta, por favor, casi no hemos salido juntas de noche a ningún lado desde hace seis años tengo que aprovechar la oportunidad.

			—Doce y media de la noche Leanne, ni un minuto más ni un minuto menos. Y vamos en tu auto, así me aseguro de que no vas a tomar más de un cóctel —contesta y me mira seriamente como indicándome que es su última palabra, lo tomo o lo dejo.

			—Acepto —sonrío victoriosa. Estoy feliz porque Karol ha aceptado salir después de tanto tiempo que le he rogado para que me acompañe a reuniones o fiestas, pero por otro lado está que vamos a salir con un grupo nuevo de amigos y no sé cómo terminará la noche. Intento no darle muchas vueltas al asunto para no sobre pensar. Lo importante es que he aceptado salir y Karol también, así que ambas estamos aplicando los consejos de la otra, y quién sabe, podríamos conocer a alguien esa noche.

		

	
		
			Capítulo III

			Karol me levanta para indicarme que ya hemos llegado a mi casa y yo reacciono sobresaltada. ¿En qué momento me he quedado dormida?, lo último que recuerdo es que ella ha aceptado salir el próximo viernes y luego ha empezado a contarme algo sobre una nueva película que va a estrenarse muy pronto. Creo que he dormido unos veinte minutos, pero aún me siento muy cansada, espero sobrevivir a la cena de hoy con mis padres.

			—Gracias por traerme. Me despides de Priscilla, no quiero levantarla —susurro para evitar que ella se despierte, mientras recojo mi bolso y me despido de Karol con un beso en la mejilla.

			—Amiga, gracias a ti por siempre estar y apoyarme en esto de ser mamá —responde Karol.

			—Siempre amiga, siempre. Creo que mañana dedicaré mi domingo a seguir buscando empleo. Me avisas cuando regreses de casa de tus padres —cierro la puerta despacio.

			—Si claro, he de regresar en la noche. Nos estamos escribiendo Lea. Te quiero —Karol se despide y observo cómo se va mientras le hago de la mano.

			Son casi las seis de la tarde así que Nicole ya debió haber recogido a mi papá. Es probable que ya esté en la casa.

			Suspiro profundamente. No estoy de ánimo para lidiar con una pelea el día de hoy, así que limitaré mi conversación a responder con sí, no, tal vez y no sé.

			Nunca cargo llaves conmigo. Es una mala costumbre que debo quitarme. Una vez tuve que esperar una hora sentada en el bordillo de la casa hasta que Nicole llegara de clases, debería aprender de esa experiencia, aunque en realidad si lo hice y por eso tengo una copia de llaves siempre en mi auto, solo que está en el taller.

			Toco el timbre esperando que sea cualquiera quien me abra la puerta, menos mi papá. Pasan unos minutos y nada ¿Estarán en casa?

			Me volteo y veo el auto de mi hermana que está parqueado diagonal a la entrada y la camioneta de mis padres está en el parqueo de siempre así que no creo que hayan salido a ningún lado.

			Vuelvo a tocar el timbre y cuando estoy a punto de llamar a Nicole para preguntarle dónde rayos están, mi hermano Lucas abre la puerta.

			—¿Qué pasaría si no hubiese nadie en casa Lea? Te quedarías ahí afuera horas —mi hermano mayor tan lindo como siempre.

			—¿Cómo así de visita? ¿Tu esposa ya no te soporta en la casa? —Lo esquivo y me dirijo hacia la cocina buscando a mi mamá.

			Ya de por sí es estresante tener a mi papá en casa, ahora también está su copia de treinta y cinco años que le da la razón en todo, aunque él no la tenga. Necesito una excusa creíble para quedarme en mi habitación y así evitar que mi día termine con una migraña.

			—Mamá ya llegué —no la veo por ningún lado. Me asomo en la ventana que da al jardín y tampoco la veo.

			—Salió con papá a comprar unas cosas para terminar la ensalada de la cena, les he prestado mi auto —comenta Lucas apoyado en la puerta de la cocina.

			—Genial —es mi oportunidad para darme una ducha, fingir un dolor de cabeza y quedarme en mi habitación.

			—¿Por qué siempre eres tan grosera Leanne? No es agradable estar en una habitación contigo cuando tienes esa actitud —mi estrés ha comenzado.

			—Si tienes algún problema con mi actitud entonces no deberías venir a mi casa —increpo. 

			—Es la casa de mis padres, he venido a verlos a ellos, no a ti —responde secamente. ¡No lo soporto! 

			—Pues al parecer se te ha olvidado que también tienes madre, solo apareces por aquí cuando viene él —yo sabía que la cena de hoy no sería fácil, pero con Lucas aquí será imposible. Paso alado de él para largarme de la cocina antes de que terminemos gritándonos y me dirijo a las escaleras para subir a mi habitación.

			—Espero que bajes a cenar y cambies esa forma de actuar Leanne. No nos amargues la cena a todos —escucho decir a mi hermano mientras abro la puerta de la habitación de Nicole y la cierro con fuerza.

			—Porqué nadie en esta casa toca la puerta. ¡Si estuviese desnuda que harían! —Se queja Nicole e intenta golpearme con una almohada que agarro y se la tiro de vuelta. Me río porque le he dado justo en la cara.

			—Tienes razón, debo evitar otro trauma —respondo en tono irónico y me lanzo para acostarme alado de ella. Nicole deja a un lado su tablet en la que estaba viendo un vídeo creo, y empieza a empujarme solo para molestarme.

			—Déjame estar unos cinco minutos aquí acostada para evitar que me convierta en asesina y te quedes sin hermano —por favor necesito acostarme unos minutos.

			—¿Has peleado ya con Lucas? ¡Lea, acabas de llegar! —dice Nicole e intenta golpearme otra vez con una almohada.

			—Él me ha abierto la puerta y lo primero que ha hecho es regañarme, como siempre. Estoy cansada, tengo sueño y que mi papá esté aquí me tiene un poco estresada. Lidiar con tu hermano no estaba dentro de mis planes —cojo una almohada y me la pongo en la cara.

			Nicole me quita la almohada y se sienta en la esquina de la cama observándome fijamente.

			—Lucas también es tu hermano. Él me ha acompañado a ver a papá al aeropuerto porque tenía miedo de que me pase algo, aún no soy una experta manejando —comenta Nicole. 

			—Se ha ofrecido a ayudarte una de tantas veces y tú ya lo defiendes, te prometo que no te entiendo Nicole —Nicole tiene tan solo veinte años, no la culpo por no recordar muchas cosas que pasaron cuando éramos más pequeñas.

			—No quiero que te pelees con papá hoy Leanne, mañana es su cumpleaños y mamá me ha dicho que, por favor te controle. Yo le dije que nadie puede controlarte pero que haría el intento de decirte que este fin de semana intentes ser menos Leanne y más Stefani —Nicole hace referencia a mi segundo nombre, el que se supone es mi personalidad más calmada. Bueno no he tenido la mejor actitud con Lucas, ni con Ron, ni con ninguna persona cuya actitud me haya sacado de mis casillas.

			—No voy a pelearme con papá, con Lucas no prometo nada, pero intentaré llevar una bandera de paz entre papá y yo al menos este fin de semana —le prometo a Nicole que solo sonríe y me da un abrazo. Ella solo quiere una cena normal en familia y celebrar el cumpleaños de su papá, quisiera sentir un poco de emoción al respecto, pero el cariño que le tengo a mi papá se esfumó hace mucho tiempo.

			—Entonces puedo mostrarte el regalo que le he comprado —dice Nicole emocionada.

			—Está bien, déjame ver en qué has gastado el dinero que me pediste la semana pasada —recuerdo a Nicole levantarme a las cuatro de la mañana de un sábado después de haberme dormido casi a las dos de la mañana. Lo único que logré entenderle media dormida era algo sobre dinero, regalo y prestar. Para que me deje dormir solo le señalé mi billetera que estaba en el escritorio y le dije que coja lo que necesite de ahí. Cuando me levanté me di cuenta de que fueron casi cien dólares y al llamarla me dijo que ya los había gastado en un regalo para papá. Me quedó de lección no volver a dejar que cojan dinero de mi billetera sin que tenga mis cinco sentidos alerta.

			Nicole se levanta hacia su armario y empieza a buscar algo en sus cajones. Me muestra una funda de regalo pequeña de la que saca una cajita cuadrada. Al abrirla observo una billetera de cuero café de la marca Cartier y quedo totalmente asombrada. ¡Eso no costó cien dólares!

			—Nicole ¿Cuánto te ha costado esta billetera? —Pregunto horrorizada. Porqué ha gastado tanto dinero en un regalo que estoy segura mi papá no va a valorar, él no va a ver el esfuerzo que ha hecho Nicole al comprarle esto y ella terminará decepcionada. 

			—El precio no importa, tú me has ayudado a pagar una parte. He ahorrado un poco de dinero de las clases privadas que doy en la universidad, los deberes y esas cosas. Hace tiempo vi que la billetera de papá estaba muy desgastada entonces eso me dio una idea de regalarle otra igual, pero con un poco más de estilo —la emoción de Nicole me desarma el corazón y yo solo ruego que mi papá no actúe como siempre lo hace por una vez en su vida.

			—Está precioso Nico, a papá le va a encantar —miento esperando estar equivocada esta vez. No arruines un buen regalo Harold Carter, no le quites la emoción a tu hija de regalarte algo especial.

			Nicole sonríe emocionada, vuelve a colocar la billetera en su caja y la guarda en la funda de regalo.

			Me levanto de la cama para ir a ducharme, me despido de mi hermana que se coloca sus audífonos y continúa viendo su serie en la Tablet. Yo le hago señas de que solo se coloque uno y ella me obedece, una regla que mi mamá nos ha enseñado desde pequeñas para que podamos escuchar algo en caso de que alguien nos esté llamando.

			Estoy a punto de entrar en mi habitación y escucho un ruido abajo. Creo que ya han regresado de hacer las compras.

			Entro rápidamente para meterme a la ducha y así evitar que luego me griten para que baje, yo no esté lista y se queden esperándome solo a mi para cenar. La idea de fingir un dolor de cabeza aún la estoy meditando, pero en caso de que la billetera no termine bien, tengo que ver cómo animar a Nicole.

			Busco la playlist para ducharme y la actualizo con una canción nueva que escuché hoy en las olimpiadas. Puede ser cualquier cosa, pero necesito escuchar música para bañarme, es un momento de relajación y tengo que acompañarlo de algo que me agrade.

			Mientras el agua cae recuerdo lo que ha pasado en las olimpiadas, que día más extraño. En un momento me peleo con un chico por estar de metido y comprarme una hamburguesa y horas más tarde accedo a salir con él, con su hermana y dos amigos de ellos.

			Ron no se ve mal tipo, físicamente es atractivo, tiene una linda sonrisa y sus ojos son café claro como los de su hermana, Kate.

			También es un poco inusual que haya entablado conversaciones tan profundas con la profesora de Priscilla, pero Kate es una chica interesante, no pensé que la elección de su profesión tuviese una historia tan interesante y su forma de contarlo hizo que le prestará toda mi atención a pesar de que estaba con mucho sueño, tiene un año más que yo así que creo que al tener casi la misma edad puede que haya cosas en común para sacar temas de conversación el viernes. De todos modos, en la salida también estará ella y su mejor amiga, la de la historia que me ha contado. Karol también ira y eso es lo que más feliz me hace.

			Es como regresar en el tiempo, cuando salíamos en la universidad y la pasábamos tan bien. Recuerdo que al principio Joel no era tan idiota, salíamos a fiestas con el también y no era un mal novio con Karol. Las cosas empezaron a cambiar cuando nació Priscilla, ahí salió a relucir el hombre insoportable, irresponsable y mentiroso que había intentado ocultarle a Karol desde un principio. Gracias a Dios ella se separó de él, Priscilla no tiene que vivir de cerca lo mal padre que es Joel, con el pasar de los años ella sola se dará cuenta, al menos que él cambie, pero por lo que sé ningún hombre cambia. Aun así, Karol siempre trata de no hacerlo quedar mal para que Priscilla no tenga pensamientos negativos hacia su papá siendo tan pequeña, es una buena mamá.

			Eso me recuerda la cena que estoy a punto de tener con mi familia. Le he prometido a Nicole que no pelearé con mi papá, solo espero que él no actúe indiferente cuando reciba el regalo y que Lucas no empiece a ser tan Lucas.

			Aunque estoy un noventa y nueve por ciento segura de que eso va a pasar, voy a darles el beneficio de la duda, quién sabe, puede que me sorprendan después de tantos años.

			Salgo de la ducha, empiezo a buscar un buzo y un calentador de dormir para la cena, como se supone que es algo familiar no pienso arreglarme como si fuéramos a salir a un restaurante. Veo venir los comentarios de mi mamá quejándose de que uso el mismo buzo de siempre, que estamos celebrando algo importante, que vaya a cambiarme, aunque puede que no me diga nada para evitar una discusión. De todos modos, me coloco una blusa más decente debajo del buzo en caso de que me pida cambiarme, el calentador no es debatible.

			Mientras me estoy cepillando el cabello reviso el teléfono y veo un mensaje en el grupo de la oficina en donde hablan sobre un reporte que hay que presentar el lunes, si tengo tiempo hoy seguiré postulando a vacantes de empleo, necesito salir de este trabajo y conseguir uno nuevo para poder mudarme de una vez por todas.

			También tengo un mensaje de Karol indicándome que ha llegado a la casa y que mañana sale temprano de viaje a casa de sus padres. Los padres de Karol viven en la costa, cerca de una playa a unas dos horas de aquí, son una pareja encantadora, creo que una de las razones por la que aún creo en el amor para toda la vida es por ellos, tienen tantos años de casados y no hay duda de que son almas gemelas. Aman muchísimo a su nieta y Karol los visita casi todos los fines de semana, yo suelo acompañarla de vez en cuando, pero este fin de semana es el cumpleaños de mi papá así que no podré ir.

			Le contesto diciéndole que me avise cuando salga de la ciudad y cuando llegue también, para estar pendiente de que hayan llegado sanas y salvas. De pronto Karol me envía el contacto de Kate con un mensaje que dice “Pídele el número de tu hombre”, termino de leer el mensaje y giro los ojos, Karol vive en otra realidad, le he dicho que Ron no es mi tipo. Pero ella con tal de que yo salga con alguien no le importa que yo quede como una acosadora.

			Añado el contacto de Kate en mi teléfono y le coloco entre paréntesis Profesora Priscilla, para recordarla mejor. ¿Será que le escribo para que tenga mi número?, a fin de cuentas, lo único que sé de la salida del viernes es que vamos al restaurante Morrison, no sé dónde queda y tampoco me han dicho la hora, aunque tampoco quiero parecer muy interesada en la salida y crea que realmente estoy pendiente de salir con su hermano.

			Dudo unos minutos en escribirle, escribo algo, lo borro, vuelvo a escribirlo, cambio el saludo, intento utilizar emojis para sonar más amigable, ¿Por qué me está costando enviar tanto este mensaje? Solo tengo que preguntarle la hora y el lugar ya está. Respiro profundo y escribo.

			»Hola Kate, soy Lea.

			Karol me ha pasado tu número, no se lo pases a Ron por favor.

			Por aquí me confirmas a qué hora el viernes y en dónde. Okas«

			Releo el mensaje y creo que no sueno intensa, solo es una persona preguntándole a otra el lugar y la hora donde han acordado salir en grupo, sin mencionar que le he dicho que, por favor no le pase mi número a su hermano, ya veremos cómo sale la salida del viernes y puede que yo misma le de mi número a Ron.

			Ella aún no responde y estoy tentada en borrar el mensaje, puede que aún no se haya dado cuenta o puede que piense ¿Por qué me está escribiendo Lea? ¿Quién le pasó mi número? ¿Será que está ansiosa por salir con Ron el viernes? Estoy a punto de borrar el mensaje cuando tocan a mi puerta.

			—Pase —contesto y se asoma Nicole ya vestida para bajar a la cena.

			—¡Lea vas a usar eso en la cena! —Señala Nicole el buzo gris oscuro que estoy usando.

			—Si, pero si mi mamá dice algo tengo un plan B —me alzo un poco el doblez del buzo para que ella vea la blusa que tengo debajo.

			—El plan B está mucho mejor —se ríe mi hermana. 

			—¿Ya vas a bajar? —Pregunto. Mi mamá no nos ha llamado aún y no quiero pasar mucho tiempo con Lucas y mi papá.

			—Si, voy a ayudar a mamá a poner la mesa, tal vez necesitemos unas manos extras —Nicole me mira aleteando sus pestañas intentando convencerme para que baje con ella. Está bien bajaré a ayudar.

			—Pero si me dicen algo de mi buzo, subo las escaleras y regreso a mi habitación —amenazo a mi hermana y ella asiente.

			Mientras bajo las escaleras busco con la mirada a mi papá o a Lucas, más no están en el comedor. Escucho el ruido de la televisión en la sala confirmándome que están viendo algún partido en esos canales deportivos. Yo paso de largo en el comedor y me dirijo a la cocina siguiendo a Nicole.

			—Hola mamá —la saludo con un beso en la mejilla. Ella está revolviendo una ensalada y al mismo tiempo revisa algo en el horno.

			—Lea, pensé que aún seguías con Karol. Estaba a punto de llamarte para preguntarte a qué hora regresabas —dice mi mamá mientras saca una botella de vino de las compras que ha hecho. Yo no le daría alcohol a mi padre.

			—Prometí que estaría en la cena, perdón por no avisar. Huele muy bien todo —me acerco al horno y aspiro profundamente, huele delicioso sea lo que sea que esté ahí dentro. A mi mamá no le gusta mucho cocinar, le da pereza, pero cuando se decide a hacer algo le sale espectacular.

			—También ha prometido que se portará bien —dice Nicole a mi mamá mientras busca los cubiertos para poner la cena. 

			—He prometido no pelear con papá, pero si Lucas me provoca no respondo.  

			—Lea, es el cumpleaños de tu papá y acaba de llegar de viaje —dice mi mamá. Pero eso para mí no justifica absolutamente nada.

			—Te recuerdo que yo también he tenido varios cumpleaños en los que no la he pasado nada bien por culpa de él mamá —contesto enojada

			—Lea, por favor —mi mamá me mira sin decir nada más y yo suspiro profundamente. Voy a comportarme este fin de semana.

			—Está bien mamá lo intentaré sí. Pero bueno ¿En qué te ayudo? —Pregunto y ella me señala la vajilla que está en la alacena. Es la que utilizamos en épocas especiales como la Navidad.

			—Vas a confiar en que yo lave la vajilla carísima. Wow me siento honrada, haré todo lo posible para no romper ningún plato —hago una reverencia de broma y mi mamá me tira un trapo de la cocina para que pueda secarla luego de que la lave, yo logro atraparlo en el aire.

			Mientras estoy lavando la vajilla le cuento a mi mamá cómo fueron las olimpiadas de Priscilla, hablo un poco de su profesora que ha usado una gorra muy graciosa y cómo ganaron el campeonato de fútbol en su categoría, omito la parte de Ron y la salida del viernes lo que me recuerda que le he escrito a Kate, Dios que vergüenza si me deja en leído, habré perdido toda la dignidad que me queda.

			—¿En qué te ayudo mamá? —escucho a mis espaldas la voz de Lucas. ¿Él queriendo ayudar?, estoy perpleja. Quiero hacer un comentario al respecto, pero mejor me lo guardo para no iniciar una pelea.

			—¿Por qué no has venido con Andrea? —Le pregunta mi mamá a mi hermano. Andrea es la segunda esposa de Lucas, creo que llevan cuatro o cinco años de casados. Ella me agrada más que Lorena, su primera esposa. Aunque Lorena es la madre de mi sobrino Lionel, entonces aún tenemos que soportarla de vez en cuando.

			—Hoy tenía guardia. Igual prometió que mañana cuando la pase viendo por el hospital pasemos por aquí para saludar a papá por su cumpleaños —contesta mi hermano.

			—¿Y Lionel? —pregunto para saber cómo así no ha venido mi sobrino y Lucas vea que estoy en son de paz. Yo sigo secando la vajilla, pero me imagino las miradas que se están lanzándose mi mamá, Nicole y él de incredulidad al ver que estoy intentando entablar una conversación con Lucas sin intención de pelear.

			—Este fin de semana le toca a Lorena, entonces está en casa de ella. Le he preguntado a Lionel si mañana quiere venir a dar una vuelta para desearle feliz cumpleaños al abuelo y me ha dicho que lo pase viendo después de recoger a Andrea —contesta. En el juicio de divorcio Lucas pidió la custodia de Lionel y Lorena no se rehusó. Mejor para todos porque Lorena está completamente loca, ella es la definición de una mala madre. Mi hermano puede ser un idiota muchas veces, pero cuida mucho a Lionel.

			—Dile que traiga su consola de videojuegos, me debe una revancha —comento. El lado positivo de todo esto es que pasaré tiempo con mi sobrino, no lo he visto desde hace más de dos semanas.

			—¿No irás mañana a la playa? —Pregunta mi mamá.

			—No, le he dicho a Karol que es el cumpleaños de papá, entonces ella viajará con Priscilla en la mañana —contesto.

			—Lea, le hubieras dicho a Karol y a Priscilla para que vengan a cenar con nosotros —dice mi mamá y yo, la verdad si lo pensé, pero existe aún una probabilidad de que la cena no salga bien y no voy a dejar que Priscilla presencie violencia familiar.

			—Hoy ha sido un día cansado mamá, de todas formas, ellas viajarán muy temprano en la mañana y no podían venir para quedarse hasta tan tarde, les guardaré un pedazo de pastel para cuando regresen —así tengo una razón para que me presten el carro para ir a visitar a Karol mañana en la noche. Espero que mi auto esté listo el miércoles.

			—Ya está listo el lomo, terminen de poner la mesa y llamen a su padre —dice mi mamá, yo finjo como que no escuché el “llamen a su padre” para que no me digan a mí que lo haga. Después de que nadie contesta ya sé lo que me van a decir.

			—Lea, llama tu a papá así aprovechas y lo saludas. Creo que piensa que no estás en casa —dice Lucas sacando de la nevera el pastel de cumpleaños. Estoy a punto de decir que no cuando Nicole me lanza una mirada de “Recuerda que lo prometiste”.
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